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PREF11CIO 

H AC'E algunos años, después de haber escrito las úl

timas líneas de una larga obra, La Nueva Geografía 

Unfrersnl, expresaba el deseo de poder un día es

tudiar al Hombre, en la sucesión de las edades, como le había 

, obsen-ado en las cli\'ersas regiones del Globo y establecer las 

conclusiones sociológicas a que había llegado. Trazaba yo el 

plan ele un nuevo libro en que se expondrían las condiciones 

del suelo, del clima, <le todo el ambiente en _que se han cum

plido los acontecimientos de la Historia. donde se mostrase la 

concordancia de los Hombres y <le la Tierra, donde todas las 

maneras de obrar de los pueblos se explicasen, de causa a dec

to. poi su armonía con la evolución del planeta. 

Este libro es el que presento actualmente al lector. 

SabÍél ele antemano que ninguna investigación me haría 'des

cubrir esa ley de un progreso humano quimérico, cuyo espe

jismo se agita sin cesar en nuestro horizonte, y que huye de 
1105otros y se disipa para reaparecer modificada después. Apa

ree.idos como un punto en el infinito del espacio, no conociendo 

11ach de nuestros oríg-enes ni de nuestros destinos, hasta igno

rando si pertenecemos a una especie animal única o si han na

cido sucesivamente rnrias humanidades para extinguirse y re

surgir a(m, en vano formularíamo:. rc·glas de evoluci6n remo-
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viendo la niebla incoercible con la esperanza de darle una for

ma precisa )' definitiva. 

No; pero en esa a\·enida 

de Jo,, arqueólogos prolongan 
de los siglos, que los hallazgos 

constantemente en lo que fué la 

' noche del pasado, podemos al menos reconocer el lazo íntimo 

de las que reune la sucesión de los hechos humanos r la acción 

fuerza., telúricas, y nos es permitido seguir en el tiempo cada 

períoclc de la \'ida de los pueblos correspondiente al cambio ele 

los medios, obserrnr la ácción combinada de la ~ aturaleza )' 

del Hombre mismo reaccionando sobre la tierra que le ha for

mado. La emoción que se siente contemplando todos los pais~1jes 

del planeta en su variedad sin fin y en la armonía que les da 

la acción de las fuerzas étnicas siempre en movimiento, esa nus

ma música de las cosas, se resiente viendo pasar los hombres 

cubiertos con sus vestidos de fortuna o de infortunio, pero to

dos en estado igual de vibración armónica con la tierra que les 

lleva y les nutre, el cielo que les ilumina y les asocia a las 

energías del cosmos. Y así como la superficie de la tierra nos 

presenta incesantemente bellos paisajes que admiramos con toda 

la potencia del ser, del mismo modo el cur~o de la historia nos 

muestra en la sucesión de los acontecimientos escenas admi

rables de grandeza que nos ennoblecemos conociéndolas y es

tudiándolas. La geografía histórica concentra en dramas incom

parables, en realizaciones espléndidas, todo lo que puede evoc.ir 

la imaginación. 

En nuestra época de crisis aguda en que la sociedad st> en

cuentra tan profundamente conmovida, en que el remolino ele 

evolución se rnelve tan rápido que el hombre, poseído de vér

tigo, busca un nuevo punto <le apoyo para la dirección de su 

vida, el estudio de la Historia es de un interés tanto más ¡m~

cioso, cuanto su dominio, incesantemente aumentado, ofrece una 

serie de ejemplos más ricos y más variados. La sucesión de 

las edades se convierte para nosotros en una gran escuela cuyas 

enseñanzas se clasifican ante nuestro espíritu, y hasta acaban 

por agruparse en leyes fundamentales. 

La primera categoría ele acontecimientos que observa y com

prueba el historiador nos muestra cómo, por efecto de un des-
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arrollo desigual en los individuos y en las sociedades, todas las 

colectiyidades humanas, a excepción de las hordas estancadas 

en el naturismo primitivo, se desdoblan por decirlo así en cla

ses o en castas, no solamente diferentes, sino opuestas en in
tereses y en tendencias, hasta francamente enemigas en todos 

los períodos de crisis. Tal es, bajo mil formas, el conjunto de 

hechos que se observa en todas las comarcas del· universo, con 

la infinita dü·crsidad que determinan los lugares, los climas y 

la madeja cada vez más enredada <le los acontecimientos. 

El segundo hecho colectivo, consecuencia necesaria del des

doble de los cuerpos sociales, es que el equilibrio, roto de in

dividuo a indi, iduo, de clase a clase, oscila constantemente sobre 

su eje ele reposo: la violación de la justicia clama siempre ven;

ganza. De ahí, incesantes oscilaciones. Los que mandan tratan 

de permanecer los amos, mientras que los sojuzgados pugnan 

por reconquistar su libertad; después, arrastrados por la vio

kncia de su impulso, intentan reconstituir el poder en su pro

vecho. De ese modo, guerras civiles, complicadas con guerras 

extr2njeras, con destrucciones y ruinas, se suceden en un enre

do contínuo con término diferente segiín el poder respectivo de 

los elementos en lucha: o bien los oprimidos se someten des

pué:: de agotar su fuerza de resistencia .: mueren lentamente y 

se extinguen, careciendo ya de la iniciatim que \onstituye la 

vida; o bien triunfa la reivindicación cle los hombres libres, 

y en el caos de los sucesos pueden discernirse verdaderas revo

luciones, es decir, cambios ele régimen político, económico y so

cial, debidos a la comprensión más clara de las condiciones del 

medio y a la energía de las iniciativas individuales. 

Cn tercer grupo de hechos, resultado del estudio del hom

bre en todas las edades y en togos los países, demuestra 4ue 

toda evolución en la existencia de los pueblos proviene del es

fuerzo individual. En la persona humana, elemento primarió de 

la sociedad, ha de buscarse el choque impulsivo del medio, que 

se traduce en ~ccioncs· voluntarias para esparcir las ideas y 

participar en las obras que modificarán la marcha de las na

ciones. El equilibrio de las sociedades sólo es instable por la 

dificultad impuesta a los individuos en su franca expansión. La 
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sociedad libre no puede establecerse smo por la libertad ab

soluta suministrada en su desarrollo completo a cada hombre, 

primera célula fundamental, que se agrega en seguida y se aso

cia como le place a las otras células de la cambiante humanidad. 

En proporción directa de esa libertad y de ese desarrollo inicial 

del individuo, las sociedades ganan en valor r nobleza: del hom

bre nace la voluntad creadora que construye r reconstruye el mundo. 

La «lucha de las clases», la busca del equilibrio y e:~ arbi

traje- ~obcrano del individuo s0n los tres órdenes de he,·hu::. 

qur nos revela el estudio de la geografía social y que, en el 

caos de las cosas, se muestran bastante constantes para que 

puedci dárseles el nombre de «leyes». Ya es mucho conocerlas 

y poder dirigir según ellas -la propia conducta y la parte de 

acción ,en la gerencia común de la sociedad, en armonía con 

las influencias del medio, de aquí en adelante conocidas y e:.

crutadas. La observación de la Tierra nos explica los acon- . . 
tecimicntos de la Historia, y ésta nos hace volver a su vez 

hacia t1n estudio más profundo del planeta, hacia una solidarid<1d 

más consciente de nuestro individuo, tan pequeño y tan grande 

a la vez, con el inmenso universo. 
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